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INTRODUCCIÓN
1. Imágenes que materializan épocas


 Según Deleuze, toda gran filosofía debe proporcionar tres componentes: conceptos, afectos y perceptos1. La falta de un elemento no le impedirá convertirse en una buena construcción intelectual, pero será difícil que alcance la excelencia. Cuando se habla de perceptos, es probable que el oyente rememore alguna de las conocidas imágenes forjadas por la filosofía y el arte. Es indudable que la Ilustración, periodo cultural que se extiende en el siglo que transcurre entre finales de la Revolución inglesa (1689) y el comienzo de la francesa (1789), es una época que cultiva los tres elementos. Por el momento, detengámonos en las imágenes. La primera que viene a la mente es la de la luz, desarrollada por los filósofos —en el llamado Siglo de las Luces— y recogida por pintores que representan, con esmero, espacios luminosos en un paréntesis entre dos épocas que se ocupan de los ambientes oscuros o tenebrosos: por un lado, se encuentra el Barroco que define las obras de Caravaggio y Rembrandt, por otro las pinturas negras de Goya; en el periodo intermedio trabajaron artistas que reproducían escenas más felices y cotidianas, como los ambientes festivos en campos y plazas de pueblo que Goya pinta antes de que España fuera invadida por las tropas napoleónicas. 

 Como la luz es el centro de una metáfora que se ha expuesto en múltiples ocasiones, poco aporta reflexionar sobre ella. Por esa razón, tiene mayor interés proponer una visión nueva para representar la época en que Hume escribe los ensayos; se trata del movimiento de los fluidos, sobre todo del agua. Sin descartar que la vocación económica de la obra haga que la imagen pueda tener como trasfondo la importancia del transporte de mercancías por canales fluviales (entonces en auge) o a través del mar, originalmente se trata de otra cosa. Su importancia radica en la relación que tiene una parte del agua con el resto de líquido que la rodea y del movimiento que naturalmente tiende a realizar, que consiste en ponerse al mismo nivel. En el ensayo «Sobre la balanza comercial», el autor sostiene: 


1 Gilles Deleuze: Conversaciones, Valencia, Pre-Textos (2004, 222). Véase, en general, el apartado 13 de la obra, que lleva por título «Sobre la filosofía» (págs. 215-246). 

 Toda agua, en cualquier parte donde circule, permanece siempre a un nivel. Al preguntar a los científicos la razón, ellos contestarán que si fuese a ser levantada en cualquier lugar, la superior gravedad de esa parte desequilibrada debe hacerla descender hasta que encuentre un contrapeso. 

 Poco después de señalar esa relación física, Hume muestra su correspondencia con el campo que estudia, la actividad económica: 

 ¿Qué otra razón se puede encontrar por la que todas las naciones en la actualidad ganan en su comercio con España y Portugal, sino el hecho de que resulta imposible acumular dinero, al igual que cualquier fluido, más allá de su propio nivel? 

 El movimiento de los líquidos tiene lugar de manera natural, sin intervención exterior. Es importante detenernos en el adjetivo «natural», que el pensador escocés no utiliza en sus ensayos para referirse a un proceso de crecimiento biológico sino como un tipo de movimiento opuesto al violento del que, por ejemplo, hablaba Aristóteles. Para el filósofo griego, el movimiento violento consistía en la aplicación de una fuerza a un cuerpo; sin embargo, un fluido no necesita ser dirigido porque tiende, sin intervención exterior, a situarse en el nivel que le corresponde. Cuando se produce una intromisión porque los dirigentes se esfuerzan por colocarlo artificialmente en una cota superior, el esfuerzo se dirige contra ellos y les estalla en las manos. En el mismo ensayo que las dos citas anteriores, se encuentra la siguiente afirmación: 

 Un Estado grande podría disipar su riqueza en peligrosos y mal concebidos proyectos y probablemente destruir, con eso, lo que es mucho más valioso, la laboriosidad y la moral, así como el número de sus miembros. El fluido, en este caso, alcanza una gran altura, estalla, destruye el vaso que lo contiene y, mezclándose con el elemento que le rodea, pronto cae a su propio nivel. 

 Esa imagen, de carácter físico, la encontramos en unos ensayos de tema económico porque lo que ocurre con el flujo físico sucede también con la producción y el dinero: el oro y la plata se nivelan con el trabajo realizado en la nación y reflejan su abundancia. Si, por circunstancias especiales —como las que supone beneficiarse de la producción de ricas minas—, entra una cantidad de metales que excede el nivel que le corresponde, al cabo de un cierto tiempo fluye hacia naciones vecinas. Así, tras un plazo breve, cada territorio posee los metales preciosos que se ajustan al nivel de actividad que tiene lugar dentro de sus fronteras, con independencia del esfuerzo que realicen sus dirigentes por conservarlos: fracasará cualquier medio diferente al incremento de la producción. Frente a la circulación monetaria que acompaña a la producción agrícola y manufacturera, así como al comercio, los monopolios constituyen uno de los actos de fuerza para mantener la cantidad de metales por encima del nivel al que se adecuan. Ese método aleja su objetivo en lugar de alcanzarlo, al dificultar la iniciativa de los particulares. 

 Al acumularse las imágenes, éstas comienzan a adquirir cualidades positivas o negativas: el flujo natural es bueno, pero el mantenido por decisiones políticas resulta nocivo. En el campo de la producción, el movimiento violento lo ocasionan las restricciones que favorecen a unos intereses determinados. Sin embargo, como estamos en un mundo que tiende al orden y la eficiencia, al final los monopolios se vienen abajo a causa de sus rigideces e incoherencias y quienes los sostienen deben cambiar de política. En esa imagen se concentra la esencia del liberalismo que defiende Hume en una época donde se mantienen en vigor gran parte de los valores mercantilistas, aunque en Gran Bretaña no se apliquen con la misma intensidad que en otras naciones. Un cuarto de siglo después, en 1776, encontraremos la intuición de la mano invisible que tan famoso hizo a Adam Smith, aunque, como en otros aspectos, la influencia de Hume sería fundamental para su pensamiento. Se trata de otra metáfora que se desarrolla para explicar cómo se mueven los fluidos y las razones por las que éstos se sitúan siempre al nivel de la actividad económica. No obstante, debe esperarse un tiempo para que la imagen muestre su capacidad creativa; por el momento, quedémonos con la idea de que el liberalismo surge de la confianza en las fuerzas naturales que rigen los procesos, a semejanza de las que dirigen el movimiento de los líquidos. Por eso, en el quinto ensayo, que se ocupa del estudio de la balanza comercial, es frecuente encontrar el verbo to drain cuando Hume se refiere al flujo comercial y al trasvase de metales de unos países a otros; el término elegido para traducirlo ha sido «drenar»2. Al igual que el drenaje de las tierras exige un trabajo, el oro y la plata aumentan en un territorio cuando se incrementa la producción. Los metales preciosos, como el agua, se infiltran desde la periferia. 

 La confianza en los beneficios de un fluido que sigue su movimiento natural le lleva a desear que todos los vecinos de Gran Bretaña sean también prósperos porque, de esa forma, pueden exportar más y mejores mercancías. Gracias a esa actividad, mantendrán una alta demanda de importaciones de otros lugares. Una nación rica rodeada de otras que también lo son constituye una fuente de beneficio colectivo. Por otro lado, las mejoras técnicas que unos desarrollan sirven de estímulo para que los demás lleven a cabo las suyas en un régimen de sana competencia. Sería imposible que Gran Bretaña disfrutase de prosperidad si todos sus socios comerciales fuesen pobres y estuvieran atrasados. Ese convencimiento, que constituye una crítica económica —a la vez que política y moral— al mercantilismo, le lleva a realizar la siguiente afirmación en el ensayo, gráficamente titulado, «Sobre la envidia en el comercio», que justifica la importancia de este texto en el conjunto de los ensayos: 


2 Otros significados posibles son: vaciar, extraer (Diccionario Oxford, Oxford University Press, 2001, 1044). 

 Por eso, debo aventurarme a reconocer que, no sólo como hombre, sino como súbdito británico, ruego por el floreciente comercio de Alemania, España, Italia e, incluso, Francia misma. 

 Es difícil encontrar, e incluso concebir, un deseo semejante en un autor anterior a Hume o contemporáneo suyo, en Gran Bretaña o en el continente. La referencia especial a Francia se debe a los continuos enfrentamientos entre británicos y franceses a lo largo del periodo moderno; que, pese a ellos, Hume se muestre deseoso del bienestar de los franceses revela el convencimiento que tenía en la validez de sus ideas y la necesidad, tan ilustrada, de superar prejuicios del pasado. Fruto de la confianza en las bondades del liberalismo, tanto Hume como Smith creen que el libre comercio es el camino para superar enfrentamientos entre naciones porque los monopolios, que se sostienen en la fuerza de los ejércitos, dejan paso a una actividad en la que ganan todos sus participantes sin necesidad de imponer al consumidor las mercancías que debe adquirir. En la crítica al monopolio se encuentra también el fundamento para reprobar el imperialismo, por el coste económico que supone y los problemas políticos que origina. Estos pensadores, a los que la posterioridad denominará «economistas clásicos», en lugar de defender el enfrentamiento militar por el control de los mercados proponen la competencia entre productores. 

 La igualdad en la concurrencia de fuerzas es otra imagen que representa la época. En relación con la recaudación de tributos y la búsqueda de un sistema justo, el autor afirma en el ensayo «Sobre los impuestos»: 

 Es seguro que cada hombre está deseoso de quitarse el peso de cualquier tasa que se le imponga y echarla sobre otros, pero como cada persona tiene la misma inclinación y se encuentra a la defensiva, se supone que ningún grupo prevalecerá completamente en esta lucha. 

 Es la conclusión, que el autor suponga que «ningún grupo prevalecerá completamente en esta lucha», lo que el siglo siguiente mostró que constituía una creencia problemática. No sólo predominaron las clases dirigentes sobre las trabajadoras —como se vio por la prohibición de las asociaciones sindicales y de los partidos socialistas durante buena parte del siglo XIX— sino que, entre los privilegiados, los terratenientes lograron imponer sus intereses sobre los del resto de la nación mientras se protegió la producción nacional de grano. Al entrar en vigor las leyes que permitían importarlo libremente (las Corn Laws de 1845) cambiaron las tornas porque, con esa medida, bajaba el coste de los alimentos para la clase trabajadora y se incrementaba la capacidad de compra de los salarios sin necesidad de elevarlos; el resultado, previsible, fue que los industriales de Manchester —y, por extensión, la nueva clase capitalista— resultaron beneficiados por la nueva legislación. Los engaños de la libertad y su carácter espectral fueron denunciados por Marx más que por ningún otro autor posterior y supondrá la fuente principal de sus diferencias con Hume, Smith y David Ricardo, autores a los que, por otra parte, estudió con atención e interés. 

 Acumulamos, por lo tanto, tres imágenes: la que separa la época mercantilista (es decir, del capitalismo mercantil) de aquella otra manufacturera e industrial. En este caso nos encontramos con compañías que ostentan monopolios que defienden con la fuerza de las armas, especialmente las que posee una armada que amenaza con atacar los barcos de las naciones que desafían la prohibición de comerciar en un espacio exclusivo. Luego, tenemos la imagen que la nueva época se forja de sí misma, basada en la preservación del flujo natural de las mercancías y los metales preciosos, así como en la concurrencia de todos los grupos de interés en el gobierno de la nación. Se trata de la búsqueda del bienestar general, de la reunión de dignatarios de naciones ricas que discuten pacíficamente sus problemas mientras eliminan los obstáculos que traban la actividad económica. Para lograrlo, es necesario que los pueblos europeos dejen de lado sus pasados resentimientos y colaboren en la consecución de intereses comunes. El acuerdo interior tiene su reflejo en el exterior; los británicos se esforzarán —como muestra el ensayo sobre el equilibrio de poderes— en repetir en el conjunto de Europa la balanza de fuerzas que concluye la Gloriosa Revolución inglesa, aunque un trato menos considerado recibirá Irlanda y las naciones extraeuropeas que integrarán las futuras colonias. Finalmente, la que separa la Ilustración y el liberalismo del pensamiento socialista y evolucionista del siglo XIX: unos seres vivos o grupos de presión son más fuertes que otros; por esa razón, acaban imponiendo su voluntad a los demás. Al no haber bienes para todos, los fuertes utilizarán el elemento clave que resuelve las diferencias: el poder de cada uno para hacer prevalecer sus intereses. 





 2. Esbozo de un contexto histórico 

 Conviene resaltar un hecho de gran importancia que marcó la época y el lugar en que vivieron Hume y Adam Smith: el cambio de un sistema de producción a otro. Ambos asistieron al nacimiento de un capitalismo de base técnica y fabril; su nacimiento tiene una importancia que sólo es comparable con la aparición del Neolítico. Esa afirmación se sostiene en el hecho de que ninguno de los anteriores modos de producción que la humanidad puso en práctica (esclavista, feudal, mercantil y, quizás, el que Marx denominó «asiático»3) ha mostrado semejante capacidad para elevar el número de bienes disponibles a la vez que la población que los produce y consume. A diferencia de ellos, el Neolítico y el capitalismo técnico-tecnológico han transformado radicalmente la vida de los seres humanos al desarrollarse sobre un enorme crecimiento de las técnicas (y tecnologías, en el caso del capitalismo desde finales del siglo XIX), aumentar la producción y favorecer la creación y la expansión de las ciudades. En ambas situaciones cabe hablar de revolución, en cuanto supusieron un giro de ciento ochenta grados en las condiciones de trabajo, relaciones sociales y hábitos culturales de la población, así como en las características demográficas. 


3 Karl Marx (2003): Formaciones económicas precapitalistas. México, Siglo XXI editores. Edición e Introducción a cargo de Eric Hobsbawm. 

 El primer paso hacia el mercantilismo lo dieron los portugueses, al establecer rutas marítimas que conectaban Asia (las Indias Orientales, en terminología de la época) con Europa; el empuje fundamental vino cuando los españoles descubrieron —para los europeos—, colonizaron y comunicaron un nuevo mundo (las Indias Occidentales) con el viejo. El sostén material del capitalismo mercantil se basaba en la adquisición, a bajo coste, de unos pocos productos y su venta en Europa a un precio muy superior. Los gastos que ocasionaba el transporte eran muy altos debido a la enormidad de las distancias, la vulnerabilidad de las embarcaciones ante los elementos (huracanes, tifones) y el ataque de piratas. Por ese conjunto de factores, sólo los bienes de lujo podían compensar la inversión: especias, seda, porcelana y, por el lado americano, oro y plata. Se trata de un modo capitalista de producción porque el objetivo consistía en elevar la cantidad de capital disponible tras el fin de cada aventura; para lograrlo, se aprovechaban de las diferencias que había en el precio entre el lugar de producción y el de consumo. Se califica como «mercantil» porque el intercambio constituía el camino para lograrlo; por eso, manufactureros y mercaderes constituían la clase social en ascenso. 

 La llegada de metales preciosos en ese contexto, su influencia en los precios y en la actividad económica en general, constituyen un tema de reflexión permanente para Hume y Smith, como lo había sido, siglo y medio antes, para los economistas de la Escuela de Salamanca. Se trataba de un comercio que se realizaba según monopolios, porque éstos eran el mejor medio para incrementar las ganancias al imponer precios en los lugares de compra y en los de venta. Al mismo tiempo, los dirigentes de las compañías monopolísticas tenían la capacidad de realizar pedidos por anticipado y sólo encargaban lo que sabían que podían vender. Todo ello reducía la incertidumbre de la inversión en una época que abundaba en inseguridades; a la vez, abarataba los costes. Sin embargo, con el paso del tiempo se observó un problema: las fortunas que se forjaban por ese camino en poco incrementaban la riqueza general porque el dinero pasaba de unas manos (las de los consumidores) a otras (las de los comerciantes) sin encontrar caminos de inversión que lo multiplicaran. Como el objetivo consistía en hacer crecer el capital para disminuir los problemas que generaba la escasez, de mercancías más que de dinero (aunque los mercantilistas interpretaran el problema a la inversa), eso generaba tensiones en el sistema económico y rivalidad entre los Estados por apropiarse de los mejores mercados. Los escritos de Hume muestran que las guerras entre las grandes potencias fueron frecuentes en el periodo. 

 En ese contexto de estancamiento cabe señalar dos excepciones, los Países Bajos y, sobre todo, dada su mayor extensión, abundancia de recursos naturales y población, Gran Bretaña. En las islas británicas se investigaron formas de incrementar la producción agrícola y abastecer a buen precio las colonias americanas —al mismo tiempo que los territorios, supuestamente cerrados a sus productos, que formaban los imperios ibéricos— de artículos manufacturados, como tejidos de lana o algodón, herramientas, clavos, etc. El cambio se produjo porque, con el tiempo, los gastos de transporte habían disminuido al construirse mejores —y, gracias a la madera americana, más baratos— barcos; además, éstos transportaban mercancías por las que ningún pirata arriesgaría su vida. Al mismo tiempo, las rutas marítimas del Atlántico norte se encuentran a salvo de los huracanes. El comercio de productos manufacturados y algunas materias primas exigía una menor inversión que el de lujo y resultaba más seguro; aunque los beneficios fuesen pequeños, constituían una fuente de ingresos regulares. En esas circunstancias, el monopolio había perdido gran parte de su sentido. Al mostrar su ineficacia revelaba también la injusticia de su funcionamiento porque todos los ciudadanos pagaban los impuestos que se volcaban en el esfuerzo por mantener un comercio cautivo que sólo beneficiaba a quienes habían invertido capital en las grandes compañías. 

 La crítica a los monopolios tiene su origen en el hecho de que si un gobierno representa los intereses nacionales y corre con los gastos de controlar un territorio para estabilizar y organizar su producción, resulta incoherente que una sola compañía, que goza del beneplácito del Estado, se beneficie de los ingresos. En el cruce de las razones económicas y políticas se explica que las Compañías de las Indias Orientales, creadas en las naciones volcadas al comercio, cedieran paulatinamente a sus respectivos Estados el control de aquellos puertos. Así, de manera gradual, el dominio comercial se convirtió en político y los territorios dependientes comenzaron a formar parte de un imperio. Bajo la nueva situación, en lugar de unos pocos capitalistas debían beneficiarse la mayoría de los habitantes de una nación. Con el paso de los siglos, América estimuló el incremento de la producción manufacturera de Europa, al igual que el aumento del número y nivel de vida de sus habitantes, tanto por las compras que hacían los colonos de mercancías del viejo continente como por las remesas de oro y plata que salían de sus minas. Los metales americanos eran el lubricante que armonizaba el desarrollo de la actividad, como señala Hume al comienzo de su ensayo «Sobre el dinero»; a la vez constituían la mercancía con la que los empleos pagaban sus importaciones de Asia. 

 Gracias a los intercambios comerciales que se desarrollaban dentro y fuera de sus fronteras, en las islas británicas el consumo presionaba al alza la producción, por lo que comenzó a experimentarse con innovaciones sencillas que ahorraban trabajo para liberar mano de obra que pudiera realizar nuevas funciones. La lanzadera volante de John Kay data de 1733; más importante resultó la Spinning jenny, que era una hiladora de varias bobinas inventada en 1764 por Hargreaves. La jenny revolucionó la industria textil porque, gracias a su entrada en funcionamiento, los hilanderos pudieron ponerse a la altura de los tejedores en la producción de su mercancía; hasta ese momento la falta de hilo constituía un obstáculo para la elaboración de tejidos. Dado ese contexto, ambos autores (sobre todo Smith, ya que un cuarto de siglo separa su obra de la de Hume) conocían la importancia de las máquinas para incrementar, a pequeña escala, el número de artículos disponibles; sin embargo, las grandes fábricas tuvieron que esperar a la máquina de vapor, que muestra su capacidad para sustituir trabajo humano en los años que siguen a la publicación de La riqueza de las naciones. Por esa razón, los análisis de Smith giran en torno a la división del trabajo y la forma de aumentar la producción, a la vez que abaratar el precio de cada mercancía a través del uso de unos artefactos que se conciben como herramientas; hasta que no aparezcan ingenios capaces de sustituir completamente al obrero en una producción organizada, resultan escasas las reflexiones que se encuentran sobre la importancia del maquinismo4. 

 Sin embargo, existe un elemento de gran importancia para comprender tanto la posición de Hume como la de Smith; dejarla de lado ignoraría la razón por la que se sienten tan seguros de sus afirmaciones y el optimismo que manifiestan. Se trata de su convicción de que las actividades económicas no son solo medios para conseguir determinados objetivos (alimentos, vestido, ahorros para la vejez, etc.) sino también fines en sí mismas, por el elemento de placer que conllevan. En las relaciones que mantenemos con los demás, sean sociales o económicas, nos descubrimos a nosotros mismos y desarrollamos nuestras capacidades. En ello confluye tanto la concepción aristotélica de que todo proyecto realizado conlleva felicidad como la concepción burguesa de que el trabajo supone una forma de expresión y contacto con la realidad que nos enriquece, sin dejar de lado el imperativo religioso expuesto por Weber. No se entenderían los principios del liberalismo si se olvidara que, para sus defensores, tan importante es el progreso material como la autorrealización personal a través del trabajo y la relaciones contractuales con otros individuos. De ahí la importancia de la libertad, ya que nadie mejor que uno mismo puede elegir los campos donde desea desarrollar sus talentos y expresar su valía porque la felicidad no responde a modelos generales, comunes. Las críticas que ha recibido el liberalismo lo han debilitado escasamente y la razón se encuentra en que, para ser efectivas, no sólo deben exponer los problemas que conlleva esa visión del ser humano y su búsqueda de la felicidad; también han de proponer una cosmovisión que resulte, al menos, tan coherente o completa como la liberal. 


4 Las primeras máquinas fueron los molinos. Sin embargo, la producción se transformó cuando los manufactureros invirtieron masivamente en la compra de artilugios, los instalaron en un lugar —la fábrica— e hicieron funcionar de manera coordinada. Este hecho sucedió con la máquina de vapor. 





 3. La confluencia de dos vidas y obras afines 

 Los ciudadanos de la Antigüedad fueron proclives a ensalzar las amistades modélicas (comenzando por la de Aquiles y Patroclo) y educar en las virtudes de sus integrantes a las futuras generaciones. Todavía se conservó ese espíritu en la Edad Media, como muestra la abundante iconografía que recoge emparejamientos de santos; es el caso de Sergio y Baco, Perpetua y Felícitas, etc. Esas personas permanecían unidas de por vida según ideas, valores y proyectos comunes. El mundo contemporáneo ha dejado de lado estas relaciones para centrarse en el amor de pareja; por ello, cuando el individuo contrae matrimonio sus amigos comienzan a desempeñar un papel secundario. A David (Hume) y Adam (Smith) todavía se les puede comprender bajo la antigua forma de amistad, ya que viven en el ocaso de una época (culturalmente, la ilustrada; materialmente, la mercantil) y el nacimiento de otra (el romanticismo se encuentra a la vuelta de la esquina; a la vez, el capitalismo de base técnica e industrial da sus primeros pasos). 

 Un repaso a las biografías de ambos pensadores muestra enormes coincidencias: Hume nació en Edimburgo en 1711 y Smith en un pueblo de la costa —Kirkcaldy— cercano a la ciudad, en 17235; ambos pertenecen, por lo tanto, a la sociedad ilustrada del este de Escocia y de la cultura que emanaba de su capital. Hume vino al mundo en el seno de una familia acomodada, puesto que su padre, que se dedicaba a la abogacía —profesión a la que David pensó dedicarse durante un tiempo— descendía de los condes de Home o Hume. Por lo tanto, su familia disfrutaba de elevada posición social aunque, al haber perdido gran parte de su patrimonio, el futuro filósofo tuvo que vivir frugalmente en su juventud y primera madurez, mientras se esforzaba por ampliar su fortuna; a las dificultades de ese periodo contribuyó que su padre hubiese muerto cuando Hume tenía dos años. Por su parte, Smith fue hijo de un juez e inspector de Aduanas al que nunca conoció, puesto que falleció antes de venir al mundo el futuro economista. Así pues, ambos nacieron en familias acomodadas y fueron huérfanos de padre desde el nacimiento o durante sus primeros años. Como resultado de ese suceso, vivieron muy ligados a sus respectivas madres. También permanecieron solteros de por vida, quizás por esa intensa relación materno-filial, a causa de su vocación intelectual o debido a otras razones que no mencionan sus biografías. 


5 Carlos Rodríguez Braun: «Estudio preliminar» a La riqueza de las naciones, Madrid, Alianza Editorial, (1999, 8; otros detalles biográficos sobre Adam Smith se encuentran en este estudio). La traducción de la obra de Smith también es de C. Rodríguez Braun. Por su parte, varios datos sobre la biografía de Hume han sido extraídos de la edición preparada por John P. Wright, Robert Stecker y Gary Fuller de A Treatise of human nature (Londres, Orion Publishing Group, 2003) y, sobre todo, de «My own life», la breve autobiografía que el autor compuso poco antes de morir y que Adam Smith situó como encabezamiento de sus Philosophical Works. 

 Los paralelismos biográficos continúan: hay que señalar una amistad común, otro gran pensador escocés, Francis Hutcheson, que fue profesor de Smith y a quien éste sucede en la cátedra de Filosofía moral en 1751. Hume había intentando conseguir, sin éxito, un puesto de profesor en la Universidad de Edimburgo en 1744 y en la Glasgow en 1752; es probable que de 1751 o 1752 date su amistad con Smith, que se encontraba bien instalado en esa institución académica del oeste de Escocia. La diferencia más destacable entre ellos es que Hume no se benefició del éxito académico de Smith. Por esa razón tuvo que desempeñar otras ocupaciones para poder vivir. Así, en 1763 acepta el cargo de secretario del conde de Hertford, que en ese momento era el embajador de Inglaterra en París. Para ejercer ese puesto, Hume se trasladó a la capital de Francia, donde vivió hasta 1766 frecuentando con buena acogida la sociedad intelectual parisina. Smith, por su parte, en 1763 abandonó la docencia universitaria para ser el preceptor del joven duque de Buccleugh, con quien viaja a Francia y en cuya capital se encuentra con Hume. Así, ambos trabajan a las órdenes de aristócratas que pagan generosamente sus servicios mientras, en el ejercicio de su trabajo, pasan largas temporadas en París. Su vuelta a Escocia, con estancias esporádicas en Londres, se produce en la segunda mitad de los años sesenta: 1767, en el caso de Smith y 1769, en el de Hume. Éste fallece en Edimburgo en 1776, mientras Smith, siguiendo la diferencia de edad que los separaba pero respetando la coincidencia que habían seguido sus vidas, lo hace en la misma ciudad en 1790, a una edad aproximada a la de su amigo. A la muerte de Hume, se ocupó de terminar la edición de sus obras, entre las que incluyó su autobiografía y algunas cartas personales escritas durante sus últimos meses de vida. 
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